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Carmen conde (1907-1996) es una de las autoras españolas más representativas del siglo XX  periodista, poeta, novelista, estudiosa, editora y desde 1978 la primera mujer miembro de la Real Academia de la lengua española. Su obra es muy extensa en todos los géneros  que cultivó, aunque sin duda es su obra poética la que más destaca con casi una treintena de poemarios publicados, sin contar los inéditos que  incluyó en  la antología que ella misma realizó en 1966.

En su producción sobresale Mujer sin Edén, un libro de poemas publicado en 1947 que la crítica ha considerado como una de las cimas de su producción, en el recrea distintos mitos femeninos surgidos a partir de personajes bíblicos mientras la voz eterna de la mujer  dialoga con Dios.

         MUJER SIN EDÉN: MITOS FEMENINOS EN LA VOZ DE CARMEN CONDE. 
M.ª Jesús Soler Arteaga

Si yo soy poeta, el hecho de que soy mujer no debe permanecer ajeno a mi condición, y no se trata de hacer una poesía estrictamente femenina, sino de enriquecer el común acervo con las aportaciones que sólo yo en mi condición de mujer poeta puedo ofrecer para iluminar una vasta zona que permanecía en el misterio. (Conde, 1960)

1. CARMEN CONDE.

Carmen Conde nació en Cartagena  1907 y falleció en 1996. Su infancia transcurrió en Cartagena y sobre todo en  Melilla, de vuelta a su ciudad natal  comenzó a buscar empleo, de esta época son sus primeras publicaciones de cuentos y artículos en periódicos locales como El Porvenir. Gracias a una beca del Ayuntamiento de su ciudad, que gestionaron Enrique Martínez Muñoz y Félix Martí Alpera, pudo estudiar Magisterio.

Pronto conoció a algunos de los autores más importantes de la época que tuvieron una influencia decisiva en su obra y con los que mantuvo una gran amistad como Juan Ramón Jiménez, Gabriel Miró, Gabriela Mistral o Miguel Hernández. 

En 1931 se casó con el poeta Antonio Oliver, con él compartió el drama de la posguerra en el lado de los vencidos. Su vocación literaria  no se resintió a causa del conflicto bélico y de la situación posterior y continuó escribiendo y colaborando en revistas. En aquella etapa comenzó  a utilizar el seudónimo Florentina del Mar
 con el que publicó  numerosos libros; además de estas colaboraciones trabajó para la editorial Alhambra, para la que reeditó obras entre otros de Vicente Aleixandre. Años después pudo incorporarse de nuevo a su labor docente en la Universidad, al igual que su marido, juntos  adquirieron el archivo de Rubén Darío que guardaba su compañera Francisca Sánchez, de cuya biografía se ocupó Carmen.
Su obra literaria es muy amplia y transita por distintos géneros, sin embargo como ella misma confesó a Rosario Hiriart en una entrevista
   se  sentía por encima de todo poeta: “he cultivado varios géneros literarios, pero es en la poesía, tanto en verso como en prosa, donde me  siento más yo misma”  (Conde, 1985: 10)

Su presencia en la prensa fue constante tanto por su labor como periodista como por su participación en numerosas revistas literarias
,  muchas de ellas de carácter local, para las que siempre tuvo palabras de elogio: ¡las queridas, heroicas revistas de provincias! (Conde, 1971: 29). 

Entre estas publicaciones destacaremos: los cuatro números de los “Cuadernos de afirmación  de la Universidad Popular de Cartagena” titulados Presencia que dirigieron Carmen y su marido entre 1933-34,  Cuadernos de literatura contemporánea, Raíz, La Tertulia,  Cuadernos de Ágora,  Poesía española, Grímpola, Cuadernos de poesía y polémica, Proel, Cántico, Mediterráneo, La caña gris, Verbo, El Urogallo...  Así como también debemos mencionar las antologías que realizaron Espadaña, Cuadernos de teatro y Mensajes de poesía, en esta última  además de la selección se reunieron en torno a la autora colaboraciones de Aleixandre, Guillén, de Luis, etc. 

Su extensa obra está jalonada de premios, el primero de ellos es el premio internacional  de poesía de Siena en 1961; la novela Las oscuras raíces obtuvo el Premio Elisenda de Moncada en 1953;  consiguió el premio Doncel de Teatro infantil en 1961; el  premio nacional  de Literatura de poesía en 1967 por la edición de su Obra poética; Soy la madre mereció el premio Ateneo de Sevilla de novela en 1980 y un año antes había conseguido el premio Benito Pérez Galdós de periodismo.

Al margen de su extraordinario valor como escritora, el hito histórico de Carmen Conde fue vencer las reticencias de la Real Academia de la Lengua Española a contar entre sus miembros con una mujer. En 1978 entró a formar parte de la Academia  ocupando el sillón K, ingresando en 1979 con el discurso: Poesía ante el tiempo y la inmortalidad.  Leopoldo de Luis recoge las palabras  de recepción de Guillermo Díaz-Plaja: 

Y no dejaré de señalar con qué alegría muestro nuevo partícipe en las tareas académicas es una mujer, que viene a romper así, victoriosamente, una situación que, no por impedimentos  reglamentarios, sino por sucesión de circunstancias diversas, en la España de Santa Teresa y Carolina Coronado, de Rosalía de Castro y de Emilia Pardo Bazán, de Concha Espina y de María Moliner, dejaba huérfana de representación femenina la  Institución que aspira a representar el estamento literario de España. (Luis, 1982: 16)  

2. MUJER SIN EDÉN.

La producción literaria  de Carmen Conde, como venimos diciendo, es amplísima, no sólo porque abarque poesía, novela,  relato, literatura infantil, ensayo, biografía, ni por su labor como antóloga  tanto de su propia obra  como de poesía femenina de su época, sino porque sólo su antología Obra poética 1929-1966 comprende más de una veintena de poemarios. Entre los que cabe destacar Brocal (1929), Júbilos
 (1934), Ansia de la gracia (1945), Mientras los hombres mueren (1953), En un mundo de fugitivos (1960), Derribado arcángel (1960), Sostenido ensueño, El Arcángel, Humanas escrituras.

A esta antología le sucedieron otros poemarios como A este lado de la eternidad (1970), Cita con la vida (1976), la antología Días por la tierra (1977) y Noche oscura del cuerpo (1980).

De su inabarcable producción para un trabajo de estas características hemos seleccionado el poemario Mujer sin Edén publicado en 1947, de esta etapa son otros  poemarios que la crítica ha tenido muy en cuenta a la hora de abordar el estudio de la obra de Conde. Nos referimos a Ansia de la gracia (1945), Mi fin en el viento y Sea la luz, ambos de  1947. En ellos estaban ya muy presentes los temas que se convertirían en las constantes de su obra: el  amor, el erotismo, la sensualidad, el cuerpo femenino, la experiencia de Dios,  todo ello visto, sentido y escrito como una mujer y desde su “condición  de mujer”. No en vano Dámaso Alonso se refería en su estudio de estas obras titulado “Pasión de Carmen Conde” y afirmaba: 

 “Amor es el arranque y la continuación; amor es siempre el principio de toda mujer. Los poemas eróticos del comienzo del libro  tienen ya una nota de valentía, de enorme sinceridad. Dudo que labios de mujer española hayan hablado alguna vez del amor con tanta verdad, con tan despreocupada castidad, con tan sobrecogedora belleza” (Alonso, 1969: 340) 

A los rasgos  y actitudes que D. Alonso resalta en sus primeros libros  debemos añadir  la madurez y la perfección formal  con las que aborda los temas, de hecho  Rosario Hiriart advertía en su antología que la obra Mujer sin Edén  (1947)  era ya el punto culminante de un cambio que se venía produciendo en su obra desde 1938. 

Con respecto a este poemario M.ª Pilar Palomo indica  que es: ”El poema más intenso de  vida e intuición teológica, hecha verso a la vez varonil y esencialmente femenino. No recuerdo otro poema de mujer, sobre la mujer eterna, tan esencial, tan impresionante, tan bella y variadamente logrado en su unidad” (Palomo, 1983: 258). Efectivamente la mujer eterna es el centro del poema y el sujeto que a la vez narra y protagoniza la acción; una mujer eterna escindida en varias voces hipostasiadas  que remiten a la misma voz a lo largo de los  cinco cantos en los que está dividido el libro.

El primer canto lo forman tres largos poemas en los que Eva toma la palabra para describir el jardín  del Edén y  contar el pecado desde su punto de vista. En su discurso llama la atención la justificación del mismo y el hecho de que,  desde su perspectiva no era ella la culpable. Así puede verse en el primero de ellos “Arrojada al jardín con el hombre”: 

¿Quién era de nosotros el culpable: 

la bestia que indujo a mi inocencia; 

Aquel que me sacó sin ser yo nadie 

del cuerpo que busqué, mi patria única? 

No soy yo sustancia de Dios pura. 

Hízome Él del hombre con su carne, 

y allí quise volver: hincarme dentro. 

                                                      (Conde, 1967: 373)

         Además hay en la voz de Eva una  seguridad rotunda  en su propia labor de creación, es consciente del cambio que ha producido y en ella no hay ni arrepentimiento, ni  miedo,  ni rechazo, sino que parecía  estar orgullosa del nuevo Edén:

Lujuria, Fuego, 

en árboles y en puertas que me aúllan. 

Cólera  rugiente entre tus barbas, 

miraste mi creación junto a la tuya... 

¡Los seres se fundían unos en otros;  

rebosándose desbordadamente,  

iban a pedir al cuerpo amigo 

el gozo de temblar que de mí aprendieron! 

                                                 (Conde, 1967: 375)

         A lo largo de este primer poema son muchas las ocasiones en las que Eva recrimina al Creador su severidad, que la separara de Adán, que no comprendiese que  eran dos mitades y que sintiese celos  de ella porque Dios quería al hombre sólo  para Él:

¡Oh Dios de Ira, cuán severo 

que fuiste Tú conmigo! Me arrancaste 

del hombre que pusiste entre las fieras. 

¿Por qué te sorprendió que le buscara;  

por qué tuviste celos de mi lucha

por ir de nuevo a él...? 
                                              (Conde, 1967: 374)

         Eva  insiste a lo largo del poema en la atracción que siente  por  Adán con imágenes que  rebosan sensualidad, como advertía D. Alonso acerca de las obras de esta etapa, ¡Imán, sangre del hombre; me atraía  / oírla entre mis labios; su respiro / abríaseme en la boca, flor de dientes /  mordida por mi voz en su crecida! / Dios no supo, porque Él es todo / cuánto atrae lo mismo en dos mitades.  (Conde, 19767: 375). Diversos estudios feministas han señalado cómo la identificación en el cristianismo  de la mujer con la sexualidad y de ésta con el pecado ha hecho que la mujer sea definida en función de su actitud; la justificación que hace Eva de su propia sexualidad pretende desligarla del pecado, ella no se siente pecadora aunque es consciente de la transformación que  a causado. Transformación que es vista de forma positiva.

También hay lugar para la reivindicación de la propia libertad, Eva  en el poema titulado “Respuesta de la mujer” hace referencia a este aspecto y rechaza la  vida eterna: “Mas ¿y la voluntad del ser creado?  / Nacer y respirar, sentirse vivo, / ¿no es ya la libertad de querer mucho?” (Conde, 1967: 378)

El canto segundo es el más largo, está formado por quince poemas en los que Eva repasa la vida en la tierra, desde el momento de la expulsión. En el poema “Primera noche en la tierra”, la mujer se muestra de nuevo fuerte y sensual y se dirige a Adán de este modo:

Toma el paraíso de mi cuerpo:  

mis labios son de ascua, mis hogueras 

serán lo único vivo de la noche. 

Más fuerte que el  amor no será el cierzo. 

Más dura que tu pecho no es la sombra. 

Defiéndete de mí, estoy buscando 

olvido  de las selvas que no huelo. 

¡Noche, cueva negra  de la tierra! 

Vamos a bebérnosla de un trago 

que deje descubiertas las auroras.  

                                           (Conde, 1967: 381)

Los poemas siguientes están dedicados al cumplimiento del castigo bíblico “labrarás la tierra con el sudor de tu frente”, en ellos descubrimos a una Eva que trabaja la tierra al lado del hombre y se preocupa de la cosecha, la mujer asume el papel de compañera y la maldición que  ha recibido, en ninguno de los poemas hay una sola palabra de reproche para el hombre que sufre el mismo castigo. Junto a estos poemas hay otros dedicados a los  hijos, en los que se queja a Dios  del destino que les esperaba y sobre todo hace una enérgica defensa de Caín, al que Dios tampoco quiso. El canto termina con el poema “Delante de la tierra trabajada” en el que invita al hombre a descansar y contemplar con ella la tierra  y se siente de nuevo satisfecha de su obra.

El canto tercero es un fragmento de transición, en él la voz de la mujer recorre algunos pasajes del antiguo testamento como el diluvio y la destrucción de Sodoma y Gomorra, deteniéndose especialmente en el poema  “La mujer no comprende” en las figuras de Sarah, Agar, la mujer y las hijas de Lot  y le  pregunta a Dios por qué nunca oye sus súplicas y la castiga una y otra vez.

En el canto cuarto  la voz de Eva se transforma en la de María, las voces antagónicas de las dos figuras bíblicas que representan el bien y el mal, el modelo que la mujer debe seguir y el que debe rechazar. En este canto se une el dolor  de María por la muerte del hijo y el dolor de Eva,  que recuerda a Adán cómo perdieron el alma y el Edén. Pero también hay dos poemas en los que se cede la palabra a Salomé y a   María Magdalena, de nuevo aparece la mujer pecadora una arrepentida, la otra no.

El último canto contiene dos poemas: uno en el que se recogen las meditaciones de la mujer actual que repasa su evolución y sueña con la salvación y el titulado “Súplica final de la mujer” en el que inquiere a Dios por el perdón.

Podemos concluir esta revisión del poemario Mujer sin Edén afirmando que hay dos constantes en la obra: en primer lugar el diálogo constante de la mujer con Dios y en segundo lugar la elección de distintas figuras míticas femeninas procedentes de la Biblia. Ambos aspectos serán desarrollados a continuación. 

2.1. EL DIÁLOGO CON DIOS.

         Dios como tema poético  ha sido tratado abundantemente en la lírica española,  pero especialmente desde 1939 se puede observar de nuevo un vivo interés en los autores, como han puesto de manifiesto  algunos estudios tematológicos.  Manuel José Rodríguez  afirma: “A partir de 1939, el tema de Dios resurge, se remoza y vuelve a ser abordado en la obra de un número considerable de poetas con interés verdadero y ajeno  a consignas equívocas o actitudes retóricas, si bien hubo  y hay de todo en la producción de la época.” (Rodríguez, 1977: 12)  

         Entre los autores y generaciones de posguerra  estudiados, M.J. Rodríguez dedica especial atención a la generación del 36 por ser la que reanudó el diálogo poético con Dios, el autor lo explica  de este modo: 

La paradoja, la antítesis, lo inexplicable, surgen en la lírica imprecatoria con un trasunto angustioso auténtico, desgarrador, que tiene de atractivo lo que no puede tener de inédito;  y si discrepa en el tono y en la actitud que la anima, coincide con la poesía más esperanzada en tributar al canto un sentir doloroso. En ambos grupos, la fe en Dios no instala al hombre cómodamente en una existencia libre de zozobras y vicisitudes que son patrimonio de todo mortal, ya sea creyente o no. El fenómeno lírico con trasfondo de creencia agónica se debate realmente entre la visión esperanzada y la de un vago escepticismo que registra diversidad de grados. (Rodríguez, 1977: 235-236)

         En el mismo trabajo analiza los distintos modos de la imprecación en los autores de esta etapa situando en el mismo grupo a Juan José Domenchina, Carmen Conde, Ángela Figuera, Alfonso Albala, Enrique Badosa, etc.,  indicando que en todos ellos predomina la incertidumbre.

Tanto la incertidumbre como la imprecación en el diálogo con Dios están presentes a lo largo de la obra de Carmen Conde
 en  poemarios como Sea la luz, Ansia de la gracia y especialmente en La noche oscura del cuerpo que se sustenta en la obra de San Juan.  En todos ellos, como en el resto de sus poemas, el yo lírico tiene siempre voz de mujer pero este rasgo se acentúa y es palpable en la obra que nos ocupa, Mujer sin Edén, que ya desde el mismo título avanza la temática y las claves para acceder a ella; con respecto a las obras antes citadas, la diferencia está en el tono amargo y a veces desgarrado de la mujer expulsada del paraíso, abandonada de Dios, convencida de que no la quiere y de que  siempre la considerará culpable. 

En este sentido es muy significativo el análisis que  hace Vicente Aleixandre en una carta personal dirigida a la autora, que  Leopoldo de Luis recogió en su antología,  el autor sevillano afirmaba de esta obra: 

Pero hay más, y esto es muy hondo y revela lo que yo creo es el sentido del libro completo. Dios no ama a la Mujer porque quiso al hombre para sí entero y la Mujer –Naturaleza- le distrajo de su adoración única. Hay como un truncamiento –hondísimo símbolo- del destino en este sobrecogedor encelamiento que decidió contra la condición humana. La mujer fue maldita y nunca perdonada.  (Luis, 1982:130)

La exclusión de la mujer queda patente  en todos y cada uno de los poemas, pero especialmente podemos observarla en los dos primeros cantos, en los que Eva  se siente al margen de la creación, pese a que ella es también creadora como  pone de manifiesto en el poema “Arrojada al jardín con el hombre”, y sabe que el Edén no es para ella: “¡Amor de mi Jardín, Edén primero / creado para Dios y para el Hombre!”  (Conde, 1967: 476) 

Eva no se siente querida por Dios,  así lo afirma en algunos versos “...Tú no me quieres.”(Conde, 1967:388) y es consciente de ser un personaje secundario, que nunca tuvo cabida en el Jardín del Edén. Simone de Beauvoir en  su obra El segundo sexo reflexiona sobre Eva y su papel en la creación:

Eva no fue creada al mismo tiempo que el hombre, no fue creada con una sustancia diferente ni con el mismo barro que sirvió para modelar a Adán: nació del costado del primer varón. Su nacimiento mismo no fue autónomo; Dios no  eligió espontáneamente  crearla con una finalidad en sí y para ser directamente adorado a cambio: la destina al hombre se la da a Adán para salvarlo de su soledad, tiene en su esposo el principio y el fin; es su complemento en el registro de lo inesencial. (Beauvoir, 2000: 227)

Además  de la sensación de abandono y de ser algo accesorio en el escenario del Edén, la mujer acusa a Dios de sentir celos de ella por robarle el amor del hombre así lo demuestra en distintas ocasiones, recordemos los versos del poema  que abre el libro: “¿Por qué te sorprendió que le buscara;  / por qué tuviste celos de mi lucha  / por ir de nuevo a él...?”  (Conde, 1967: 374)

No es esta la única acusación que encontramos, en el poema “Respuesta de la mujer” Eva insiste en su defensa, no fue  ella la culpable de ser tentada, sino que es reponsabilidad de Dios que la abandonó  a su destino: “Me abandonaste al manzano y la serpiente / cerrando el camino de la vida edénica / con el Ángel, que revuelve mil espadas / mordientes con su lumbres vengadoras.” (Conde, 1967: 379) 

Después de Eva toman la palabra otras mujeres. En el canto tercero es la mujer de Lot la que interroga:  “Dime ahora, Señor: ¿por qué me convertiste /  en  estatua de  sal cuando volví los ojos? / ¡ Nunca  admites, oh Dios que yo quiera saber! (Conde, 1967: 407). En sus labios la autora  pone una exclamación que recoge la amargura de la mujer ante una situación que tradicionalmente ha sufrido la privación del saber, del conocimiento, de la ciencia y la cultura.

 Sólo en el poema titulado “Ya a los pies de Jesús” hay una actitud distinta por parte de Dios hacia la mujer, sólo un dios humanizado es capaz de acercarse a la mujer y escucharla “Soy fragante mujer, y peco  por amor...  / ¡Tú lo sabes y hablas conmigo, Tú, Señor!” (Conde, 1967: 412)

En el canto cuarto la voz de Eva reaparece para  asumir la continuación de su destino y del castigo que conlleva, por eso inquiere de nuevo: “Ave, Eva. Nombres de mujer en dos edades. /  Presencias de tu Ser. Pero María  / jamás pecó,  ¿por qué la eliges /  sufridora del drama sobrehumano?” (Conde, 1967. 410). Sólo hay perdón para la mujer cuando acepta con sumisión la voluntad de Dios, en el poema “La mujer divinizada” es María la que habla y  acata: “Jehová me perdonó. Vuelvo a su gracia pariéndole su Hijo, el preferido.” (Conde, 1967: 411) 

El diálogo de la mujer con Dios en la obra de C. Conde es un monólogo amargo y dolorido que no obtiene respuestas más que en ocasiones muy contadas: cuando Dios se humaniza o cuando la mujer se diviniza cumpliendo lo que  Él ha trazado.

2.2. EL MITO CON VOZ DE MUJER. 

El segundo aspecto que hemos reseñado en la revisión de la obra es la utilización de figuras míticas procedentes de la Biblia; podemos partir de la definición del término mito que da el diccionario de la Real Academia: “Fábula o ficción alegórica especialmente de materia religiosa. Relato o noticia que desfigura lo que realmente es una cosa y le da apariencia de ser más valiosa y atractiva.” Efectivamente, mediante la forma de un relato, el mito suele ofrecer una  explicación de fenómenos naturales, en ocasiones, o evoca supuestos episodios de la vida de un personaje. Los mitos se caracterizan por su carácter sagrado o dramático y por tener una estrecha relación con el mundo de la magia y la religión, utilizando sus símbolos y permitiendo que el hombre se sitúe en su tiempo y en su entorno. Los seres míticos rigen con frecuencia los fenómenos naturales y a veces estos elementos naturales han sido erigidos en personajes míticos. Su función es mostrarle al hombre la realidad, explicársela y afirmar la pertenencia del hombre a esta realidad, pero también son la emanación de una sociedad y muestran sus estructuras a la vez que las legitiman.

Hay distintos tipos de mitos dependiendo de su función y de los elementos que intervengan en ellos, así hay mitos teogónicos que muestran el origen de las divinidades y su historia, cosmogónicos, etc. El que nos ocupa puede considerarse como un mito moral, puesto que muestra claramente la existencia del bien y del mal y sitúa al género femenino  abocado irremediablemente, por naturaleza, hacia el lado del mal. 

Mircea Eliade  (2000) explica en su estudio sobre el mito que este término designa a una historia  verdadera de incalculable valor porque es una historia  sagrada, ejemplar y significativa que sufrió una evolución progresiva en la que fue perdiendo el rasgo metafísico para referirse a todo lo que no puede existir en la realidad. 

Los mitos perpetúan estructuras de poder y estereotipos tradicionales, algunas autoras han tomado una postura crítica desde el feminismo y pretenden cotrarrestar los efectos del mito tradicional, por ejemplo Barbara Walker en The Woman’s  Encyclopedia of Miths and Secrets (1995) recrea la mitología desde una perspectiva femenina, recuperando mitos suprimidos o denostados por el patriarcado enfrentando de este modo el mito tradicional y el nuevo. Las revisiones mitológicas desde una perspectiva feminista actúan desde el interior del mito para transformarlo de acuerdo a una perspectiva nueva, alteran su forma y su contenido,  no es una narración verdadera sino una ficción que pretende cambiar las estructuras existentes.  

El mito es una forma de construir la realidad, de explicarla, de entenderla. La historia de la literatura es un entramado de mitos, que se han ido tejiendo y retejiendo, y  los estudios acerca de obras concretas escritas por mujeres ponen de manifiesto que hombres y mujeres emplean las mismas técnicas, pero en el caso de las mujeres este recurso tiene especial  interés, dado que a través del mito están reinterpretando la realidad y la tradición.

Por otra parte hemos de tener en cuenta las consideraciones de autores que se han ocupado de estudiar individualizadamente los personajes que conforman el mito  dejando atrás el relato para centrarse en el aspecto simbólico, personajes que han traspasado las fronteras de la mitología, la historia, etc., para convertirse en arquetipos. Gilbert Durand retoma las palabras de J. Burckhardt y  K. Jung: “los arquetipos constituyen sustantificaciones de los esquemas”, para matizar el concepto de arquetipo:

Precisamente lo que diferencia el arquetipo del simple símbolo es su falta de ambivalencia, su universalidad constante y su adecuación al esquema:  la rueda, por ejemplo, es el  gran arquetipo del esquema cíclico... Es que, en efecto, los arquetipos se vinculan a imágenes muy diferenciadas por las culturas en las que van a imbricarse varios esquemas. (Durand, 1982: 54) 

La imagen femenina en las sociedades patriarcales,  más aún con la influencia de la tradición judeo-cristiana, se ha construido  en torno a dos arquetipos bien definidos la mujer sumisa representada por María y la mujer rebelde representada por Eva, con todas las características y atributos  que se asocian a  una y otra, así como el resultado de sus actitudes: la redención y la destrucción.

 Simone de Beauvoir en El segundo sexo dedica un extenso capítulo a la reflexión sobre el mito y muy especialmente en el Génesis: 

La mujer aparecía así como lo inesencial que nunca llega  a ser esencial, como la Alteridad absoluta sin reciprocidad. Todos los mitos de la creación expresan esta convicción preciosa para el varón y, entre otros, la leyenda del Génesis, que a través del cristianismo se perpetuó en la civilización occidental. (Beauvoir, 2000: 227) 

La mujer que presenta Carmen Conde sabe que nunca será esencial, que Dios no la quiere y que su presencia en el Génesis es accesoria,  pero  se niega a ser sólo eso. Se niega a aceptar la culpa que ha caído sobre ella, asume su sensualidad y su carnalidad como algo positivo y no duda en dirigirse en primera persona a  su  Creador para un diálogo infinito. La mujer que presenta Conde  es la protagonista  de su propia historia, es el sujeto,  como indicaba S. de Beauvoir, que proyecta sus sentimientos:

Todo mito  implica un Sujeto que proyecte sus esperanzas y sus temores hacia un cielo trascendente. Las mujeres que no se afirman como Sujeto, no han creado el mito viril en el que podrían reflejar sus proyectos; no tienen  ni religión ni poesía que les pertenezcan auténticamente: sueñan  a través de los sueños de los hombres. Adoran a los dioses fabricados por los hombres.  (Beauvoir, 2000: 228)

Sharon Keefe Ugalde (1990) en un artículo sobre poetas españolas contemporáneas identifica dos estrategias  empleadas por estas autoras la  subversión y la revisión, que tienen como es  lógico dos fines diferentes. La subversión consiste en desarmar la simbolización verbal existente que históricamente ha subyugado a la mujer y la revisión presenta una finalidad más constructiva caracterizada por el autodescubrimiento de la mujer y la expresión de su identidad. Considera además que la más efectiva es la revisión: 

La solución es apropiarse de los mitos –que pueden incluir los dioses y las diosas de la mitología clásica, figuras históricas y cuasihistóricas, cuentos populares, leyendas y la Biblia- y luego corregirlos para expresar el conocimiento femenino de la experiencia femenina (Ugalde, 1990: 126)

Esta solución estaba ya en la obra de Carmen Conde que nos ocupa, Mujer sin Edén,  varias décadas antes. La autora madrileña se apropió de las historias de diversas mujeres de la Biblia: Eva, Agar, Salomé, María, etc., les prestó una voz, la voz de la mujer que llega hasta la actualidad, porque ella es la suma de todas las anteriores. En ella se cifran la condena perpetua, la salvación eterna, las maldiciones bíblicas, lo mejor y lo peor de la creación, la posibilidad de elegir, la aceptación de su propia humanidad y de su carnalidad, el deseo de saber y la necesidad de sentirse amada por Dios.   
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� Fanny Rubio (2003) en su libro Las revistas poéticas españolas, 1939-1975 comenta la participación de Carmen Conde, bajo el seudónimo de Florentina del Mar, en El Español, semanario de la política y del espíritu. 


    Con este nombre firmó además novelas como Vidas contra su espejo y  numerosos libros para niños. 


� Se trata de la entrevista realizada por R. Hiriart titulada “Conversaciones con  C. Conde” que la autora cita en el estudio preliminar que acompaña a la selección titulada Antología poética  (Conde, 1985)


� Fanny Rubio (2003) constata la participación de Carmen Conde en más de una treintena de publicaciones: Espadaña, Cuadernos de literatura contemporánea, Raíz, Acanto, El pájaro de paja, Arquero de poesía, La Tertulia,  Cuadernos de Ágora,  Poesía española, Aldebarán, Grímpola, Entregas de poesía, Cuadernos de poesía y polémica, La Calandria, Arcilla y Pájaro, Proel, La isla de los ratones, Piedralaves, Álamo, Halcón, Poemas, Guadalquivir, Cuadernos de Teatro, Mensajes de poesía, Platero, Cántico, Al- Motamid, Mediterráneo, La caña gris, Verbo y  El Urogallo.


      Esta presencia constante en las revistas literarias, generalmente de forma individual es muy significativa, puesto que, como indica F. Rubio (2003: 463),  la marginación  de las mujeres en la prensa literaria, en el periodo que comprende su estudio 1939-75, es un hecho y buena prueba de ello son los artículos y antologías  que muchas revistas dedicaron a la poesía escrita por mujeres y la escasez de colaboraciones  de estas misma autoras. 


� Júbilos se publicó con un prólogo de Gabriela Mistral.


� Hay que señalar que el interés de Carmen Conde por el tema de Dios  no se reduce a una  obra poética, sino que está presente en otros poemarios, pero además es el tema central de una obra ensayística, actualmente no disponible. Se trata de Dios en la poesía  española, editado por Alambra en 1944.  





